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Continuemos nuestra serie de lecciones sobre 
la importancia y el valor de la palabra de Dios.  
Estamos estudiando varias de las diversas analogías 
que se encuentran en la Biblia que nos ilustran la 
importancia y el valor de la palabra de Dios.  Hasta 
ahora hemos leído que la palabra es como fuego, 
martillo, espada y luz.


En esta lección vamos a leer cómo la palabra 
de Dios, tanto la palabra escrita como la Palabra 
viviente, es como una semilla o una simiente.


1 Pedro 1:22-25

22 Habiendo purificado vuestras almas por la 

obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el 
amor fraternal no fingido, amaos unos a otros 
entrañablemente, de corazón puro;


23 siendo renacidos, no de simiente 
corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de 
Dios que vive y permanece para siempre.


24 Porque:

Toda carne es como hierba,

Y toda la gloria del hombre como flor de la 

hierba.

La hierba se seca, y la flor se cae;




25 Mas la palabra del Señor permanece para 
siempre.


Y esta es la palabra que por el evangelio os ha 
sido anunciada.


Una semilla contiene en sí misma el poder de 
producir vida, belleza y fruto, ya sea que estemos 
hablando de la simiente del hombre o de una semilla 
de los vegetales.


Aunque son maravillosas e interesantes, toda 
semilla natural es corruptible porque la vida, la 
belleza y el fruto que producen son temporales y 
rápidamente se desvanecen y mueren.  La belleza de 
una flor brota de una semilla y disfruta de un breve 
período de belleza y detalles impresionantes y luego 
muere tan rápido como brotó.


Lo mismo ocurre con la vida que procede de la 
simiente del hombre.  El hombre nace en este mundo 
y verdaderamente es creado de manera maravillosa.  
El cuerpo humano es una maravilla de detalle y 
belleza.  La vida ideal que podemos esperar vivir en 
este cuerpo es ser fuertes, sanos, hermosos, ricos, 
exitosos, poderosos e inteligentes.  Sin embargo, 
incluso si obtenemos toda esta gloria en lo natural, 
llegará un momento en que toda esa belleza y gloria 
pasarán rápidamente porque somos nacidos de una 
simiente corruptible, la simiente de Adán que está 
contaminada por el pecado.


Demasiados creyentes se enfocan en ese breve 
período floreciente de la gloria de la vida y no 
piensan en la realidad de la muerte o la eternidad.  
Pasan todo su tiempo y energía tratando de 
maximizar su gloria pasajera en esta vida.


Santiago dice que la vida es una neblina, un 
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vapor, que está aquí por un corto tiempo en la 
mañana y, de repente, se desvanece.  Salomón dice 
que debido al inevitable fin de la muerte de todos los 
que nacen en la raza humana, la experiencia de vida 
de todos es vanidad y un vacío, cuando se evalúa solo 
en el contexto de esta vida natural en esta tierra.


Pero la palabra de Dios es la semilla 
incorruptible que produce vida, belleza y fruto que es 
eterno porque la palabra es eterna.


La verdad de la palabra de Dios que nos reveló 
a Jesús como el Salvador del mundo y como el Hijo 
eterno de Dios es la semilla que, cuando es recibida 
por aquellos que creen, produce una vida que es tan 
eterna como la verdad de la palabra de Dios misma.


“Porque de tal manera amó Dios al mundo 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna.”  
Esa semilla incorruptible ha producido en mí una 
vida que nunca tendrá fin y que florecerá en la 
presencia de Dios para siempre.


Muchos creyentes viven con miedo de que de 
alguna manera puedan perder su vida eterna.  La 
única manera por la cual yo pudiera perder mi vida 
eterna es si la Palabra viviente y la palabra escrita se 
descubren ser  corruptibles, mentirosas e inválidas.


La vida que poseo como creyente en Jesucristo 
es tan eterna como Cristo mismo, porque vino de Él, 
la simiente incorruptible, a través de la semilla de la 
revelación de Su palabra eterna e incorruptible.


Fruto Espiritual

Esa misma semilla incorruptible que produce 

vida eterna también producirá belleza eterna y fruto 
que tendrá beneficio y recompensa eterna.  Podemos 
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ver cada doctrina, cada gloriosa revelación de la 
verdad en la palabra de Dios, como una semilla.


La semilla de la salvación cuando se planta en 
el corazón produce el perdón de los pecados y la vida 
eterna.  Las otras preciosas verdades de la Biblia 
producen belleza y frutos espirituales y eternos que el 
Señor encuentra muy agradables y atractivos y que 
tienen una recompensa eterna.


En toda la creación hay una sola cosa que tiene 
el poder de producir vida, belleza y fruto que son 
eternos;  la semilla incorruptible de la palabra de 
Dios.


Mateo 24:35

35 El cielo y la tierra pasarán, pero mis 

palabras no pasarán.

La palabra de Dios nunca pasará ni nada de lo 

que produzca en nuestra vida.  Si eso es cierto, 
¿cuánto tiempo y energía cree, usted, que deberíamos 
dedicar a sembrar esta preciosa semilla en nuestro 
propio corazón y en el corazón de los demás? Esta 
vida es tan breve.  Viva su vida preparándose para 
una cosecha eterna de gloria y riquezas que sólo 
resultan por una comprensión y obediencia a la 
palabra eterna de Dios.


Su belleza natural, fuerza e inteligencia 
eventualmente le fallarán sin importar cuánto tiempo, 
energía y dinero que gaste para mantener esas cosas.  
Aunque muera en el colmo de su belleza, fuerza e 
inteligencia, lo único que ha logrado es que será un 
cadáver hermoso si no ha plantado la palabra de Dios 
en su corazón.


Oseas 8:7

7 Porque sembraron viento, y torbellino 
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segarán; no tendrán mies, ni su espiga hará harina; 
y si la hiciere, extraños la comerán.


Israel rechazó la palabra de Dios y sufrió las 
consecuencias de quedarse con las manos vacías.  
Cuando usted muera, no llevará sus trofeos 
deportivos ni su título universitario.  No va a llevar su 
fondo de jubilación consigo.  No va a llevar a su 
familia consigo.  No va a llevar sus logros políticos o 
sociales consigo.  Lo único que va a llevar consigo 
cuando muera es lo que ha sembrado en su corazón 
de la palabra de Dios que ha producido en usted fruto 
eterno para la gloria del Señor Jesucristo.


Lo único que les ha dado a sus amigos y 
familiares que tendrá algún valor duradero y eterno 
para ellos será lo que les haya dado de la palabra de 
Dios a través de su ejemplo y obediencia a la verdad.


Hechos 20:26-27

26 Por tanto, yo os protesto en el día de hoy, 

que estoy limpio de la sangre de todos;

27 porque no he rehuido anunciaros todo el 

consejo de Dios.

Hechos 20:32

32 Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, 

y a la palabra de su gracia, que tiene poder para 
sobreedificaros y daros herencia con todos los 
santificados.


Estas fueron las últimas palabras de Pablo a los 
ancianos de Éfeso.  Quería decirles qué era lo que 
más le importaba y qué les beneficiaría más a ellos y 
a aquellos a quienes ministraban.  Pablo fue inocente 
de la sangre de todos, porque fue fiel en darles lo que 
más les convenía eternamente, todo el consejo de 
Dios y un ejemplo a seguir de una vida gobernada  
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por la verdad.  Esto es lo que Pablo consideraba su 
mayor logro y privilegio en la vida.  Luego los 
encomendó a la palabra de la gracia de Dios.


Aquellos que entienden que la palabra es la 
semilla incorruptible, dedican tiempo y energía 
personal y privada a estudiarla y aplicarla a cada 
situación de su vida.  Se esfuerzan por reunirse 
regularmente con otros creyentes donde pueden 
escuchar la palabra expuesta por aquellos a quienes 
se les han dado dones para la edificación del cuerpo 
de Cristo.  También aprovechan cada oportunidad 
para plantar la semilla de la palabra de Dios en las 
vidas de aquellos que conocen a través de 
conversaciones individuales o estudios bíblicos.  
Apoyan la predicación de la palabra de Dios y el 
alcance misionero para dar a otros la oportunidad de 
beneficiarse de la semilla incorruptible de la palabra 
de Dios.  Son fieles para sembrar la semilla eterna de 
la verdad en la vida de los demás.


Si eso no le describe a usted, entonces no cree 
que la Biblia sea la semilla eterna e incorruptible.  
Está desperdiciando su tiempo y energía sembrando 
una semilla corruptible que puede darle una cosecha 
temporal e incluso muy deseable, pero que un día 
pasará.  Está sembrando al viento y cosechará un 
torbellino de pérdida y destrucción.
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